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aútoridra (1), y que los conquistadores rapltularon para que lt 
lo menos en diez años 110 se impusieran. España que apena, B• 

vió libre, quito estas y otras gabelas, uo quiere suprimirla~ eu. 
las Américas.,- Tampoco los estancos, aun de nuestros fruto• 
indígenas. L~gos inmensOR de sal, sobre que estan fundadas ciu- , 
dades como México y que los hay sin número en todo el conti• 
nen te de América, ó fueron destruidos ó estancados. No quiero 
detenerme mas en este punto inmenso: en solo un viaje que hi­
zo á Nueva E$paña. el Vi,itador Gal vez aumentó los estancos, efe 
suerte que de l O millones de pesos fuertes, subió a 20 la renta del 
erario, sin contar las primicias y los diezmos, que se pagan hasta 
de los ladrillos. En todo el resto de A roérica ha sido á proporcion, 
y basta sobre las nubes se biza el despotismo una propiedad, pues 
la nieve perpetua que Dios prodigó en pai·ses ardientes ~obre las 
c;imas de los Andes, quedó est'l.ncada para el rey. 'l'ierras, aguas, 
rios, montes, prados, pasto,s, etc. etc., todo lo hizo el rey propie~ 
dad suya, bajo la razon expresa de 11haber su~cedido a Mocteul¡. 
,oma, á los Incas y á todos los ¡lallores de Indias, que eran dés­
potas y Señores ab.olutos de tolo: raion que parecería increible, 
sino existieran las cédulas. expedidas despues de consulta, edil , 
Juntas de letrados, y si Napoleon no nos dijera hoy tambien qu• 
él basuccedido á los reyes de Francia. 1, · · 

§ X. Drama del anciano D. Ambrosio Barragan. 

TITULO DEL DRAMA. 
' 

11L11 Feria de Trafalgar y el Bandido honrado, y Montes del ' 
Paraguay, 6 sea, Todos son hijos de Ada.ro. E11 aietejornadu 7 
onoe cuadros.'' 

uPersonas. El Rey de Hungri~, 
Doña Urraca, un Capellan, 
Don Rodrigo Calderon, 
San Jo,é de Calnzanz, 
Jayme el Barbudo, un ventero, 
Don Luis, Don Pedro, Don Blt.11 

Don Lorenzo. Duña Elvira, 
El Ministro, Macanaz, 
Una sombra. diez mendigo,s, 
El Prior del Escorial, -(1) 11P9lítica l11dia1111," libro 6,, caP,Ítnlo ~- 'l 

M 
Una bruj11., el Preste úU'a~ 
Jl Oor_regidor de Vélez 
Y el alma de Garibay. 11 

11 CUADRO 1 'd 

El teaire re.presenta un cementerio, u • 

,1Ee~e~w. Dort Bias . ..;;;¡ Matadlil! 
El Príor.,:.:.:¡Mi~eriéorl:lié.! 
l!:1 ~ira.-¡Favor!, ¡socorro! 
El Om're~ídtli-.;.-:.¡Silehricl! 
Los soldadoil.,:- jGíerra Espa!I!! 
Entre el grati!ZO y los trttenól 
Desmliyase Doña Elvira, 
El P_reste minia el Te De'uih, 
La fraifata ~e va i pique; 
La bruJa biule el jálad 
A rdé l!i ciudad y baja' 

~ El tielonn. 

11CU.iDRó 2 ~ 
JI teatro representa un cementerio. 11 

RESUMEN . 

~Tr~s batallas, un naufragio,.,, 
Bru:}Qs, se reza el trisagio u [1 j. 

§ XI. El Método de Descarlé's'. 
El Método de Descartes es Dudar de tod~ kást~ · ··• " -~• 

t L 
. d 

1
, . , ~ que se a,e-

mu~ re. os enemigos e a filosofi'a cattesiana dicen: u• D'úd'ar 
de todo, basta de las verdades mas clarasf "•to es ' ' 1

1 
· ti . . . ' J!;a un e aro es-

cep_ s1Rmo y una 1mp1edatl. Descartes ha sido el padre' d .1 . 
nahsmo." e rac10-

Los enemigos de Descartes n'o comprend'e· n O ai t '- · d M't d S' . ,ec an no com-
pFren eBr su I e éo do. 01 ¡: dudai: _de todo, líasta que se demuestre. 

ray arto om e medo dIJO a Oua,,fitem·· 1 , • ·C .,; " 
j 

. t 1 • 1 , ' " ocizin. "i rees en 
esucris o.,~ 1 e azteca confostó: u Dudo de J esucriºst ·Q é. t •J 

1 d á t t 
, . _ o. 11 1, u eu-

ogo po r impu ar es o a pecado a C11auñiilmóctzinr El Padre 

(1) ~reton d~ los IIerrerpé, "~) P~eta y la Il~neficisda." 
C~rneho Alllp1de, autor de teologia expositjva comentari,lq el asa·é d 1 

bl!nt1smo del eunuco de la_ reina Candaces admiaisírado S p ) · e 
J)iiícono, hablando de lá Abisinia; diée: "'é~ donde a1Íora rei~:• el Fre~:11:11¡;,! 
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Olmedo l6 demostrd a,\ rey azteca a J esucrieto i la verdad de ,u 
relig:on, i entonces el rey azteca abrazó l_a religion cristiana i re · 

eibió el bautismo. 
Todos conocemos la existencia del sol por que nos la demue,, 

tra el criterio de la relacion de sentidos, el sentido de la vista. 
Un ciego de nacÍ!!!Íento conoce la verdad de la existencia del sol 
por que muchos le afirman que hai so_l i 9ue es <le _esta ! de esta 
manera, por que se la demuestra el criteno del test1ruomo da loa 
hombres. 

Si un niño de seis años dice: 11 Dudo que haya Dios,11 nadie le 
llamará escéptico ni impío; pero llega_ a los _siete años,_ a la edad 
de la discrecion, ,e le demuestr,;¡, la ex1steoc1a de D10s I entonce• 

la crPe. . 
El Sr. Dr. D. Agustín _de la Rosa, _can~nigo de ~uadal?jara, 

en el discurso que pronunció en el ~emrnano de la misma ciudad 
el dia 14 de a<1osto de 1853, al concl1tir la enseñanza de la filosofia, 
expresó el p;nto de partida del Método de Descartes, diciendo: 
nla concepcion sublime de Descartes, 9ue ensayó ?~mostrar to• 
da la Filosoña, partiendo ~e la presencia necesa_rls1ma del pens_ll· 
miento á sí mismo y de la 1dent1dad del pensacmento con la eus• 

teocia.n 
El Padre Maniere dice: u Acerca de la duda que empleó Des-

cartes para reformar la ñlosofia, se controvierte araso dicha du­
da haya sido meramente ficti cia (supuesta) 6 no. Un os defienden 
que la dud" Carte8iána fué meramente ficticia (1); y otros ase· 
guran qu<i e~a duda fué real y positiva (2), Acaso podria decirse 
que la duda Cartesiana fué, ora ficticia , ora real, segun que se ver· 
saba 6 acen·a de verdades ciertas y evidentes, 6 aC'e rca de cuestio• 
nes oscuras é inciel'tas (3). Mas _como el misrn_o ~ esc!rtes, en la 
exposicion de su duda filosófica, Jamas ha¡a d1st111gu1do cntr~ la 
duda real y la duda ficticia, result? de aqm que su dud~ haya sido 
diversamente entendida por sus dtsrfpulos, y aun tormda por un 
mal uso por los incrédulos de! siglo XVIII, los qué so capa de 
duda Cartesiana filosófica, pusieron en duda todas las verdades re• 
veladas. Y este abuso de la duda Cartesiana es la causa por q_ue el 
mismo Descartes sea tenido por muchos como el padre del de1smo 
i racionalismo; pero sin razon se marca con esta nota tan des---(1) "B~lmes, F_ilosofia Fu!lda!nen/~l libro 1 ?, números 172, 1!,3 Y 174." 

(2) "Giobertt, Iutroduccton a la F1losofia, tomo 1 ? , nota 19. . _ 
(3) •'D Ga,selio, en el prefacio de la obra Tratado ~e la Ez1s/enc1a de 

Dioa por Fenelon Lyon en 12vo., 1885, png. 47,,....Ganuer, Tratado d, la, 
Facultad,. del Alma, tomo 3 ?, pag 49, ''. -

31 
honro~a á Descartes, habiendo acontecido este abuso fuera de ,u 
i~ten<·1un y por una mala interpretacion del sistema, que no ha• 
b1a expuesto con bastante exactitud ( l ). { 11 Compendio dB la jiloso­
fia para el uso de los Seminarios, por Manierie, Presbitero 
de San Snlpicio, antes Profdsor de Filosofia,'' towo l '?, Pª"· 
~12~ ■ 

El opinar que Descartes, cuando en la edad madura inventó AU 

Método, dudó realmente hasta de las verdades mas claras como la 
de la exis~en~ia d; Dios i la e~isten?ia del sol, es tenerlo no ya 
como un 1rup10, srno como un 1mbéc1l. En el Método de Desear• 
ies hai algunas cosas acerca de las qué la duda es real i otras a· 
cerca de las qué no es real, siuo que se supone por via del mejor 
método. Presentaré dos ejemplos. 

Primero. Un cartesiano se acerca a @u pizarron i toma el lápiz. • 
Un filósofo escolá&tico le dice: "iQué vá V. a hacer!,- Voi a resol­
ver un problema dificil, voi a uplicar el Método de Descártes a 
l~s matemáticas, voi ~averiguarla verdad matemática por me• 
dio de la duda metód1ca.--. Verémos. ,-El cadesiano escribe 2. 

2 

4 
~l escolástico le i~terrumpe d!ciendo: 11V. me dijo que iba II ave­
ngu~r 111 ve_rda~, 1 el que do~ 1 dos son cuatro es una verdad ya 
averiguada_ 1 E_!Vldente, 9ue b1~n puede servir a V. de base para 
su_s proced1m!entos_ e 1uvest1gaciones ulteriores, pero que ella 
m1srua no se !oves~1ga,-;- No Señor: de@de que escribi el primer 
2 co~enzó ru1 avenguac10n; segun el Método de De6cartes, a ex­
cepci?n de _una ver?ad fundamen_tal, todas las demi.s, aun la de 
)a ex1stenci~ del_ ru1~mo que ~vertgua, son objeto de averiguaciou 
1 den ,ostrac1on, 1 ha1 una sene de eslabones i demostracione~ es­
trechísimas i rigorosfsimas desde la verdad fundamP.ntal hast 
l~s mas altas, profundas i dificiles, Asi verbigracia el cartesian: 
::iam_ue) Morse comenzó po_r probarse a si mismo su propia exis• 
tenc1a 1 acabó por descubrir el teléc,rafo.- Pero •qué cosa 
1 (d'" 1 1 . " 1 mas e ara 1Jo e esco :l.st1co, tocándose fuertemente el pecho i les 

br_azo~) qu~ el que yo existo!- A pesar de esto, Descartes abu­
rr1d5> 1 enoJado_ de tan!os errores como vió que se habian intro, 
duc1do en las rndagac10nes humanas, quiso ser mui escrupuloso 
para cerrar la puP.rta a todo error, a todo sofisma, i para él ¡ par11 
nosotros no ha1 mas que· una verdad fundamental i que no se ave. 

(1) 11Perrone, Sino¡11i1 dela Hi1toría de la Teo/oo-ia num 61 al fio _ 
R~1~~ach~r, Hi1tirÍ4 de la I¡le1ia, tomo 25, libro 87,"§ 6,''. · · · 

rl" 
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ri¡ua i 6$ e1la: Y.o piet8o.- V. me dijB que iba II a-veriglltlrl' la 
veFdad oOD la duda metódioa.-Sí. -Pues el que dos i dos son 
oPAtro no es dudoso sine, evidente.- Mire V.: segus el Método 
a• Descartett hai algnnas coeas oscuras i realmente dudosas, co: 
1110 es en la presente investigacio.n la resultante del problema, 1 

hai otras claras i que realm_ente no son dudosa_s, per_o q~0 s~ SU• 

penm du<ios11s ~or via de r1gor~se méto?o de 10vestigac1on I de• 
'JIIOstracion. As1 en esta operacion el 2 1_ el 2 se suponen dudoso~ 
} hllllt.a que no _Jie escribe el 4.,. se ha averiguado la verdad de qu• 
dos i dos son cuatt'o. 1 de la misma manera que SP. procede en esta 
investigacion para encontrar la verdad matemfltica, ee prote;,le 
en los den1ijs inµmerables órdenes de la inmensa naturaleaa 
para encontrar, segun el ~é~odo de Descartes, todas las verd~des 
de que es ca.paz. el entend1m1ento humano: la~ verdades fí~cas, 
Ju verdades químicas, fisiológicas, patológicas'. astronf1ro1c~•1 
geográfica~, históricas, jurídicas, políticas, metafísicas etc, V 01 a 
probar a V. con su propia confosion el Método de Descartes. ~u· 
ponga V. que Descartes i ~odos los ca~tesianos soro~s unos nec!ºª 

1 q\\e negamos basta lo evidente; yo mego que tres I dos so.o 010• 

co· pruébemelo V." El escolástico to~a el lápia i escribe.' 3 il 
' 2 

~rtesiano le. interrumpe diciendo: 11 ¿Qué es eso!,--E_stoi b_ac~ndo 
i¡oa operacion aritmética. E8a operac1on es ~na aveng~ac1on 1 88• 

un V. lo que es evidente como e\ que tres 1 dos son CJoco, no 8' 
:verigua.-Al pié del a i el 2 vo1 a colo~ar el 5 para probar qmi 
tres idos son cinco.- Luego hasta aqm no está probado, luego 
~se 3: i ese 2 se tienen como du~osos 1 has~a q~; aparece el 5 se 
encuentra la verdad de que tres 1 dos son cinco. 

Segundo ejemplo. He dicho que d~l mismo modo que se p_r~c0• 
de segun el Método de Descartes en el orden de las. matemat1cas 
para eucontrar la verliad, ~e procede en las dema~ c1~nc1a~, por e• 
Jewplo en la jurisprudencia. En ?ºª p~aza Fulano a~ra~iesa-con 
\ID puñal a. Zutano, miran esta accion cien personas I miran lue• 
¡¡o. muerto a Zutaoo. Sin em_bargo, ?ste. be~~o s~ supone dudoso 
~ b8$ta despues del proceso e rndagac10n Jl\dw1al 1 que Pe pronun• 
cia. la sentencia. se ti.ene como ciert? el ?echo de que Fulano mató 
a Zµ.ta.no i se encuentra la. verdad Jurídica. 

Pero dejemos este terreno del discurso, de la crítica, de la. po• 
Jémica, que es el terreno del entendimiento, en el_ cual no so1 fe, 
Jiz, i vol~amos al terreno de la memoria, de las mtas de autorea 
i.ds ]a.. erudicion, que por el favoi q_uo 1110 hacen muchas-peno· 

nas ea mi terreno, 

3S 
T~ll?bien el ~istema 6lllSófico de Leibnitz tiene muchísimo bue­

no, 1 810 embargo, sus discípulos i principalmente V,,' olf abusaron 
de él. Alzog ~n ~.u 11 Historia U ni versal de la Iglesia''~ 376 dice: 
11 En vano Le1bmtz (+ 17Hi), el verdadero re¡iresentante de la 
ci~ncia d~ au Bi~lo, conc!bió el Cristianismo de una manera am• 
plia. .y casi católica; lo merto 01 que ejerció escasa influencia 10· 

b~e los teólogos protestantes, J 8U,filoso6a, falseada por Wolf, 
vmo Á ser pat~iwonio d_e los talentos menguado~." Inumerable,s 
falsos e!l~olást1cos

1 
~~tóhc?s abusaron de la doctrina teológica. i fi. 

losófi~ de Sa.nto I oma~, 1 en fin, no ha habido jefe de escuela de 
c~yo s1s~ema no hayan abusado sus disclp11los; mas es una cosa 
bien sabida que el abuso de i.:na cosa no es u:n ar,,.umento contra 
la ooaa miswa (l). "' 

~esc~rtes. naciO católico, toda su vida profesó loa dogmas ca­
tóh~os 1 rec1b1ó_ los sacramentos catolieos, i a la hora de !a wuet• 
te ~izo la ptofds1on de la fé católica i recibió los ,sacramentos ca• 
tólicos. 

Balmes _en ~u Histo;i_a de la ~ilosofia dice1 ~La duda de De,. 
cart~s nació en su espmtu en vista d_el métoJo sistemático q,11e 
do~rnaba en la~ ~scuelas: fué un gnto de revolucion contra un 
go?1erno ab~olut,o. "La experiencia enseña que los que hacen pro­
tes1on de filosofos son frecuentemente menos sabios y razonable 
que 101 q?e ~~ se han aplicado nunca á esos e.studioo." (Prefaci: 
de loa P rmcipios de F,losojia ). :E;staa palabras manifiestan el dei-

:1 )_ Preciosa es respecto de esro la doctrina de Fray Luis da Granada en 
el prologo gale•to a su, obras. Dice: "Nioguna cosa hoy tan buena y tao 
perfecttt, de que no pueda usar mal la malicia humana. ¡Qué doctrina mas 
perfecta qua_ la de los, E,angelios y Epíst1los ¡le San Pablo! Pues todos 
~-uantos hereJeB h1 habido, pr01,entes y ¡,asados, pretenden fondar sus here,. 
¡1as. en estQ tan excelente doctrina. •• Y •llende de esto, ¡qué cosa hay en 
la vida hnmana tan necesaria y tan pro,echosa, que si IJici<Íllemos mucho ca­
so de los rneonveo1e11t~~ que trae oonsigo, no la há,yamos de desechar? No 
casen loa padres aus ln¡as, pueti muchas mujeres mueren de parto y otras• 
manos de sus mandos, No haya méJicos ni medicioas, pues much~s 11eces e• 
llos y ell~s matan, • . No se navegue la ru,u, pues tantos nauf,aaios de vi­
d~s y hamendas se padecen en ella.. . ¡Qué cosa mas necesaria para el go­
h,erao de este mnuJo q~,e el sol!... {Pues euantos hombres han enfermado 
y mu~rto con sus grandes talorest .• : Todo sea dicho para que se entienda, 
qu~ nmguna COl!ll hay tan buen~ (ltl~tod~ de Descartes, i111prenta,Jerrooa­
rr1/es etc. etc.), que carezca de mconvent~nt.es, mas oca.ionados por el ab~ 
de l08hombres, que por la naturaleza de·lll8cosa¡; ¡nas no por e¡o ee razon que 
por el desorden y a~uso de IOB pocos, pierdan los. bueno, y los muchos elf,u­
~o de la bue11a doctrina." 
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den que le inspiraban las escuelas; asi no es extraño que bucease 
otro camino, El mismo no.explica cual fué. u Como los sentidos, 
dice, nos engañan algunas veces, quise suponer, que no babia na• 
da parecido á lo que ellos nos hacen imaginar; como hay hom­
brea que se engañan raciocinando aun sobre las materias ma1 sena 
cillas de geometria y hacen paralogismos, juzgando yo que esta• 
ba tan augeto á errar como ellos, deseché como falsas todas lu 
razones que antes había tomado por demostraciones; J conside• 
rando, en tin, que aun los mismos pensamiento• que tenemos du· 
rant• la vigilia, pueden venirnos en el sueño sin que entonce, 
ninguno de ellos sea nrdadero, me resolví á fingir (suponer) que 
todas las cosas que habian entrado en mi espiritu no encerraban 
mas nrdad que las ilusiones de los sueños.' [ Discurso sobre el 
Método, p. IV].-Por este pasaje se vé que la duda universal de 
Descartea era una ,upo,icion, una ficcion; así la llama 61 mi■mo; 
y por consiguiente no una duda nrdadera .•. Sea cual fuere el a• 
buso que posteriorment.e se haya hecho del Método de Descarte,, 
en lo tocante á la religion debemos confesar que el ilustre 61.~sofo 
concilió con el espíritu de ex:imen su odhesion al Catolicismo. En• 
tre las máximas fundamentale■ que adoptó para seguir eu carrer• 
sin peligro, figura en primer lugar la de uconservar constante• 
mente la religion en que por ia gracia de Dios babia sido instruide 
desde la infancia ..• Despues de haberme asegurado de estas mhi ­
mas, y haberlas puesto aparte con las verdades de la fé, que haa 
,ido ,iempre las primeras en mi cree11cia, juzgué que podia de■-
hacerme libremente del resto de mía opiniones." ( Discv.rso 1obr, 
el Método, p. III)." 

u Parece que la duda de Descartes se reduce á una idea comun 
, todos los métodos; él mis·mo lo dice: ucuando solo se trata de 
la contemplacion de la verdad, ¡quien ha dudado jamas de que 
sea necesario auspender el juicio sobre las cosas oscuras 6 que no 
aon distintamente conocida11?'' ( Respuesta á las objecione1 reco­
gitlaa por el P. Mersen11e ). Sin embargo, rio diremos por esto 
que De■cartes no introdujese en la filosofia un método nuevo: la 
mixima de que conviene suspender el juicio cuando todavía no 
ae conoce la verdad, era vulgarmente admitida; ¡y quien pudiera 
no admitirla! pero el mal estaba en dejarla sin aplicacion, en dar 
sobrada autoridad al nombre de Aristótele~, en recibir sic ex&• 
men 1111 doctrinas comunes en las escuela,, no cuidando de inqui• 
rir aua puntos débiles ó falsos. Descartes empezó por dudar, 
pero continuó pensando; su método no era puramente negativo; 
•ll toda, sus obru 1e hall& un& doctrin& poaitiva &l lado de l& ia1'. 

!15 
pdgna;ion de la contraria, E.ita es un& de las causas de su asom. 
brota 111fluencia ~n c&wbiar la faz de la filosofia: se propu~o edi­
ficllr so~re las rumas de lo que habia destruido: no se contentó 
co~ d.e~m 11 Esto no es verdad;'' añadió: 11La verdad es esta.1' El 
p~10c1p10 fuod~mental de Da~cartes: 11 Yo pienso, luego eoy111 na• 
r.ió de su duda. su proclamac10n no fué otra cosa que la expresion 
del punto donde se hallaba detenido en su tarea de~tructiv.. 11Pe• 
ro de■de luego advertí, dice, que mientras quería pensar que to• 
do era falso, era necesario que yo que lo pensnb& fuese &lguna 
cosa; y nohndo que esta verdad: 11Yo pienso, l11ego aoy,,, era tan 
firm? y segura que lu mas extra,agante~ suposiciones de loa ea• 
cépt1c~a no ~r~n capaces d? conmo,ve~I~, juzgué que sin escrilpu• 
lo pod1a rec1b1rla por el primer pt10c1p10 de 61osofia.,, (Di1cur10 
"!bre el Metodo, p. 1 V). La legitimidad del criterio de la eriden• 
c1a, la funda Descar~s en la. nra~idad d~ Dios, que no h& podi• 
do 'luerer en¡;::añarnos, La ex1stenc1a de Dio, I& prueba por la mi•• 
ma idea de D101,. empleando el argumento de San Anselmo •• , 
Uoa de las doctrmas mas singulare■ de Descartes fué la de negar 
el ahn& d-, los brutos, sosteniendo que todo cuanto vémos en e­
llos e~ el resultado de ~n puro mecanismo (1). Esta opinion no 
. ea nueva: entre lo~ antiguos las proíesaron muchos estóicoa y 
tambien Di6gene1 9ínico, segun refiere Plutarco¡ y entre '101 
moder.noa la defdnd1ó, antes que Descart-.s, Gomez Pereira en au 
obra titulada Antonia11a Margal'ita, que vió la luz en 1554. El 
nomb~e de Descart~s le dió importancia ?n (o sucesivo; pero en la 
actualidad está casi abandonada (2). D1ficilmente se sostiene lo 
que está en contra?iccion con el sentido comun (3). Él influjo de 
Dascartes en c&rnb1ar la faz de la filoso6a dependió de varias cir• 
cunstancias: l ~ Dd su indisput&ble genio, cuy& superioridad no 
---

(1) Sigo e•ta opinion. 
(2) Cu~ el profundo respeto a un füóeo(J tan grande como a~1me■ j COII 

la m11tna hba!~d coa que 61 c~li6a.a Dd~rtes, digo que;ao me parece cierta 
eaa au propo11mon, pues todav1a hu ee disputa mucho entre loe filósofo, ,o­
bre el almi. d~ ',~' hl'utos i m'.1ch >s opinan que no tienen alma, El Cardinal 
Oo?ulez d,co. Pucaa WQteriae h•y ea flloeofia que presenten tanta oscuridad 
y dificultad, como el problem·1 rel•ti,o á la naturaleza del alma de 101 brutot 
L~ variedad mis'?i y contra~iocioa d.1 opiniones ee una prueb1 de ella." (Fi: 
1010611 Blemeatar,a, Met•fie,oa espemal, capítulo 5? artículo (). 

(3)_ , l\'o es oiar~l g.ue !• exieteaci,. del ,alma. de lo; brutos sea una verdad 
de ~.t1do <;omun. ~, ~s, _t~era., no habr1an d1dputado bato aobre esta ma­
teria loe filo,ofoa ant,gu,s I miderno1, tEa decir que Descarte, i loa demaa 
filósof:•3 qu? h m oeg,do i niegan el alma de l01 bruto~ no hao too ido oi tie• 
Den DI 1e11t1do llOWUll1 •. 
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podil!. menos de ejérter ascendier.te sobre los espíritu~. 2? D& 

ue babia en los ánimos cierta fermentacion cont.ra l~s e1rnue!~, 
\edominantes,. falbi.ndo únicamente un ~ombre sup~t10r que d1~ f 8 la señal de insurreccion contra la au_ton~ad de A~1stóte\es. 3 . 
De qu\l Descartes no solo fu_é metafísico, srno taro bien f1s1e0, _as· 
tTónomo, é insigne matemátrn~; eón ló cual, al paso que :a pal f:a· 
t,a á los espiritus de las sutilezas de la escuela, J?s gma• 
ba há.e'ia los estudio• positivos,_ ·conformes á las_ t_ende_nc1a~ qe )a 
época. 4 ?-Biendo Des~artes em1n_entem.ell~e espmtuah~ta, atr~o 
)os pensadores 11,e_ntaJa~o~, á quienes abna ancp.o-campo parf\ di­
latat'Se por las reg10nes idea_les. 5? De_scar~es fué un bombre_,que 
no escribi·ó pot razones dé 01rcun.stancias, srno por efecto de _co~­
viecion-és pTofundas. R_etiróse_ á Hola?da para p~nsa~ con ill~8 si· 
1enció y libertad; su~ sIStemas son h1JOB de 'medi~<lc1ones di_lata­
di'll: ·era un verdadeTo ~lósofo, un ardiente apas10nado_ 1)0r las 
investigaciones ciintíficas. (V. Filosofi'J, fu,ndamenta¡l, libro ._1 Y 
111 y la ldeologia y, Psicología). 11 •• • 

Renato Í)es~arte~, Francisco Ba~on i Galileo ex,istie~on en la 
primera mit~d del siglo XVI~, hicieron una gran revolumqn en la 

·•füosofia·i fueron los fundad~res de la filosofi_a moderna_: los ca_rte• 
■iano·s ·dicen qu,e el principal fué_Desc11rtes, 1 Jos _baconianos dicen 
~ue el mas influyentQ fué B.acon. En. t?~º el siglo 1".'II la filo• 
l!ofia móderna destruyó·el falso escolasticismo en Francia, lngla­
terra, Italia, Alemania i en. oasi tod~s-las nac,iones ~ª- Europa, por 
,fo qué se ven coh frecu~nciaen dicho ·~igl_o c.>ompos!c1one_s comba· 
tiendo i ridiculizando a lbs falsos escolust1cos, verbi grac111 este 

'.EPITAFIO DE UN FABSO ESOOLA.STICO. 

Hic jace¡ JJJagiB~tr r:oster, 
Qui ci,-gu.mentavit bis aut ter 
Jn Darii et Celurent, 
lta ut omn<!s admira·rtnt; 
,jn Pel'io ·et IFrisesomorum; 
RequieSddt in ·saecla Meclorum (1 ). 

Bolo en las Unive~sidades de España, de la Nu~v_a España i de­
maa colonias de España continuó el falso escolasticismo hasta es• 
·te síglo X!IX. Carlos III, que tuvo poder para ve~cer a la I?odero• 

11 Compa!l.ia d~ Jesus, ~o pudo v_enc~r en matena d~ •enselianza 
'de'la filosofia moderba 1 de ta's ciéncias naturales nicrdernas a la 

'(t) · Lo he copiado de la lihyllna., que tepgo, del jesuita Fomey, edi• 
~i)'n de Lyon 'de 16'59, ~ag. 287. 
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Universidad de So.laman ca i demas de Espafla, como lo he proba, 
do largo.mente en mi libro 11La Filosofia en la Nueva E•paña." i en 
mi opú~•·ulo "Treinta Sofismas." A su advenimiento al trono eran 
3Z las Uuiversirlades de Espafia i snprimió 10. Su hij,) Carlos IV, 
o mejor dicho, el Ministro de este, el Príncipe de la Paz, que fuá 
el que realmente gobernó a España en tiempo de Ca.rlos IV, de 
las 22 U oi versidades suprimió las de Toledo, Osuna, Oña te, Ori­
huela, Avila, !rache, Baeza, Almagro, Gandia, Sigüenza i otra 
que en este !llOmento no recuerdo. Si la Universidad de Sa, 
!amanea, que era la primera, la mas famosa i la madre de 
todas las Universidades de España, en materia de enPeñanza 
ele la filosofia i d., las ciencias naturales estaba en el estado 
de atraso que refieren los mismos historiadores españoles, co­
mo Lafuente i Ferrer del Rio {cuyos te,timonios he preeenta­
do en las obrit11s antes mencionadas), ten qué estado estarian la 
Universidad de Orihuela, la de lrache i las de mas que con sin• 
tieron ellas mismas en ser suprimidas1 Cervaµtes en su Qui• 
jote, para ridiculizar á, la Universidad de Osuna, dijo que el 
bárbaro !'edro Recio de Tirteafuera era Doctor médic/) gra • 
duado en Osuna. quedaron pQes en pie la Univers:dad de Sa­
lamancA, fundada por Alonso IX de Castilla a principios del si• 
glo Xlll, en la qué estudiaban jóvenes de todas lus provincias 
de España i algunos de ultramar; la pniversi<lad de Alcalá de 
Henares, la segunda de las Universidades de lt,spaña, fundada 
por el Cardenal Cisneros a principios del siglo XVl, i en la qu6 
eijtudiaban tambien jóvenes~~ !odas las provincias de España; la 
Universi,lad de Valladolid, en la qué estudiaban principalmente 
los castellanos; la de Sevilla, en la qué estudiaban principalmen­
te los andalue.e~; la de Zaragf)za, en la qué estudiaban principal­
mente los aragoneses; la de Hut>sca, en· la <jUé estudiaban taro• 
pien loa aragoneses¡ la de Cervera, en la qué estuuiaban princi­
palmente los catalanes, i en la qué estudió i de la cual fué Doc• 
tor el c,élebre Balmes; la de Santiago de Compostel11, en la qué 
estQdiaban principalmente los gallegos; la de Oviedo, en la qu, 
estudiaban principalmente los asturianos, en la cual estudió i de 
la qué fué Maestro el gran Feyjoo; la de Valencia i la de Gra:. 
nada. A fines del siglo pró~imo pa•ado i a principios del presen• 
te los Doctores de las 11 U nivenidades que subsistieron, abraza• 
ron la filosofia moderna i las eienoias naturales modernas, unos 
voluntariamente i otros empujados por las luce~ del siglo i ohli­
gad0s por el Príncipe de la Paz.. Esto sacedió principalmente en 
¡aQ7, en que se publie'Ó' el uuevO'plan de ea\udios¡ pero en 1808 
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f11é el célebre Levantamiento español i durante algunos alios, a 
coosecueAcia de una tampestuosa i sangrienta guerra nacional, 
11 cerraron casi todas las U ni versidadPs de E,paña, i desde 181', 
en que comenzó a reinar Fernando VII hasta lo33 en que mu• 
rió, fué (con pequeños i efí111eros intervalos) la epoc~ de) retro• 
ceso i del terror. t•,n 18H Isabel II tro.•laJó II\ U111vers1dad d• 
Alc11lá a Madrid, i en la a,,tualidad las Univer,idades de Espa!la 
son diez a saber, la de M,,drirl, la de s .. 1a111anca, la de Vallado• 
lid, la d~ Sevilla, la de Z iragoza, la de Santiugo, la de O,iedo, la 
de V aleucia, la de Grauada i la de Barc.loua. 

§ XII. A DIOS. 

Tienden las nubes su dosel de grana 
En el pórtico inmenso de occidente 
Suspenso bujo un cielo de zafiro, 
Que tenue alumbra el moribundo di11. 

E~ el sepulcro del Seiior del mundo 
Que solo i1upna en el eterno cielo, 
F,no que el Hacedor d+\ encendido 
Para á las almas indicar su vuelo. 

Es la hora ilel crPpúsculo Rublime, 
Murmura adormeciéndose la fuente, 
Lleva quejoso,.¡ apa,•ihle ambiente 
Los ecos dt1 la ti>rtola que gime. --
Hora es de hablarte á ti, Dios de mis padres, 
Hincado en tu morada solitaria, 
Hora es de dirigirte mi plegaria 
Con el último rayo de la luz, 

Con el último ncento dA las aves, 
Con el último aroma de las flores, 
Al perderse la \'ida y los colores 
Dt1 la noche en el lóbrego ca pu¡i. 

--
Las sombras se derraman lentamente, 

Las bó\·edu cubriendo los altares 
Y del gótico templo los pilares 
Cual fanta~mas inmóviles se ven. 

, 

• 
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Se alza del ara el vaporoso incieneo 

Solewne escucho el órgano sonoro ' 
Y voces mil en Íéryoroso coro 
Riamos entouan al Supremo Bien. 

Y es_a ple~aria grave, m9jestuo1&, 
Entre m<lemoas _sombras dirigida, 
Como el eco dohen te de la vida 
Que presiente la augu~ta eternidad. 

Rupgo de humillacion y de esperanza 
Del hij,, <le la nada ~I Grande, al fuerte, 
Austero como el llanto de la muerte 
Que queda eu la mejilla sin secar. 

E~a plegaria acompañé rendido 
En mi soberbia te llamé mi dueñ~ 
1'ó vigilaR, Señor, del a•·e el sueño' 
Fecundas la Bemilla de la flor. ' 

Cómodo lecho al pólipo preparas 
En las ro,·as del mar ilimitado 
Y i ••1>1110 aiJandonar desapiadado 
Al lujo de tu sangre y de tu amor? 

Así ahsorta el alma mia, 
Fueron las voces callando, 
Fueron las nulits cesando 
Del i11cie11s0 del altar, 

Cu ando de eu tre la comiza 
Excel,a del temolo grave 
& 

' • 
oye apacible de un ave 

El duldsimo cantar. 
T_ú _eras, ~.uérfano del templo, 

P.ehg10s0 h1Jo del viento, 
Tuyo era el sentido aceuto 
Humilde saltapared. ' 

_N? e.~ de esmalte tu ropaje 
N 1 tienen tus plumas oro 
Pero tu acento es sonoro'· 
Cual harpa del Vate-Rey. 

Al lado de las cortinas 

De soberl,io terciopelo 
Se vé tu ver8átil vuelo 
Se oye tu argentina vo~ 

~ s! en ráfagas espes~■ 
El IJlcienso al cielo sube 
De enmedio del alba nube 
Se oyen tus can tos á Dios. 

~e p~rece que te inspira 
Un 1nst1nto de cariño, 
Cantas como ruPga un nillo 
Con purPza y Ct'n placn. ' 

Y si el órgano Dl'orupafía 
L:is ceremouius divinas 
Tú tarnuien festivo trin'as 
Corno una ave del Eden. 

No so te oye en los salones 
No ewbellecea los jardines, ' 

~ 
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Ni en los soberbios iestinee 
Adulas á la beldad; 

Emblema del alma justa, 

'º 
1 

A Dios eolitario llegas, 
Y en su morada desplegas 
Tus cánticos de piedad (l}. 

§ Xlll Simbolismo del Quijote. La Inqufsicio~ espa• 
ñola l'idiculizada por Cervantes, sin conocerlo ella. 

Diez veces en mi vida he leido el Quijote (1), i desde la .ter• 
cera, qu~ fué a la edad ?e 1!8_ años, sosp~ché que en este hbro 
admirable hai murho simbolismo, es dec11·, que en él una es la 
cucara i otro el meollo, una es la letra i otro. el espíri~u; que l.a 
censura de h,s libros de caballeria no es lo principal, srno que so 
color i nombre de censurar i rimiculizar diehos libros, Cervantes 
censuró i ridiculizó muchísimos errores i abu~os que babia en s~ 
época en Eur<>pa i prineipalmente en su ,iatri, ~spa~a, en reh• 
gion, en política i en literatura; en fin, que el Q,tllJote 1 el T.eatro 
Critico d.i F ,yj,,o tienén el mismo edpír1t?, a saber, combatir los 
errores comu,ies en t,,do género de materia~; mas la letra, la Íbr­
ma son diversas. Fclyj,Jo censuró los errores comu,nes _claramente 
i a pecho descubierto, i Cervantes los cen~uró con. rnás_cara, 1.o 
que provino de la diversidad de las época~ ( de h d1 vers1da~ dEJ 
caracteres. Feyjoo escribió a medi.adoa del siglo :x; VIII. d?l s1gl~ 
de la critica, en los reina,dos, d,8 !11,s ilustrados reyes Felipe _V I 

Fernando VI, i Cerva11tes escribió en los primeros ~flos del 1nglo 
XVII, cuando la lnquisicion. era dos veces maR tnnble <\ue en loe 
tiempos de Feyjoo. CervanteR_era_h?mbre del _gran m~ndo, (tue 
habia recorrido la Europa, babia v1r1do en Afnea, babia tratád~ 
con toda cla~e de personas i se habi:i, b~llado en much~s !_anees l 
situnc:ioaes difwile~, por lo _qué era rnchn,a?u a la ~~tuc1~ 1 la ~a.· 
gacidad, para las qué tema una grand1,1ma fac1l1dad, F?YJºº 
había pasado ca@i toda su vida ea la ~eld~ de un conveat~, J co_n· 
ver.to en observancia, por lo qué e~a rnclrnado a la formalidad 1 a 

(1) Guillermo Priel-0,nutorde esta poesi~, In publieó.en el pe,iódfoo "El 
Museo Mexicano" en 1843; yo la c0pié en rui j uveututl i teui~ placer en 1'1-, 

oitaria con frecuenci•. 
(2) Desde mí infanda; te admiré anhelante. 

:Mi crédula y fogo•• fantasía 
Volahll en pos del (:;aballero anclimte¡ 
Que de fiel escudero en oom¡••ñia, 
Llet&do por 811 enjuto Rocinante, 
Sllt! quimEricoa aueños perorguia. 

G, Re\rmm~ Muller, poeta de Puerto-Rico. 

; 
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llamar al pan pan i al vino vino, i con la misma sinceridad con 
que les decía sus defactos a los campesinos les decia los suyos a 
los reyes. El Manco de Lepanto era mui afecto a las curvas; el 
benedictino de O vjedo procedía siempre por linea recta. 

I 1PÍentras mas he leido el Quijote, 1Pe he confirmado en mi i­
dea de que contiene mucho simbolismo; pero como yo siempre he 
~ido desconfiado de mi juicio individual (i lo prueban las muchas 
pit~ do autores que hago en cada uno de mis folletos), buscaba 
algunos o algun autor que tratase del simbolismo del Quijote i a 
pesar de haber conocido tantas librerías públicas i privadas i tan• 
toa catálogos de libros, nunca he encontrado aliu□o, a excepcion 
de uno insuficiente que luego diré. Consulté a los anotadores 
del Quijote, i r[ (\Ue l,;is notas de todos .ellos, a~n las de loR prin• 
cipales que son Clemencin i Pellicer en lo general, tienen pir 
objeto explicar palabras i frases de Cervantes que en su concepto 
son .impropias i oscuras (aunque a veces la impropiedad es de e­
llos 1 no de Cervantes eomo lo he probado ea otro fo¡leto), i de 
declarar muchas palal:¡ras i costumbres q110 babia en el siglo de 
Oerrantes.i no hai en el nuestro; pero nada dicen de $imbotismo . 
Hace dos alios que tuve graa placer al haber llegado a mis manos 
µn artículo intitulado Simbolis~o del Qu~·ote, escrito por D. Ma­
nuel de la Revill_a, ~no de los principáles ljteratos de España en 
la edad coatemporanea, por que lo crei un feliz hallazgo de 
Jo que hacia bato tiempo buscaba. Me consolfi c/e~tamente 
el título i materia del opúsculo, por que confirmó este pensamieia• 
'to mio: liai simboli1mo e~ el Quijote; pero me desconsoló mucho 
el vér la ejecucion i desarrollo del pe11salj'.)iento de una manera 
mui general, mui superficial j mui diversa de aquella extensa, de­
tallada, sólida, íntegra i que presta materia para un libro, con 
que yo ejecutaría el pensamiento si tu,iera los talentos, la salud 
j el dinero necesarios. Yo presentaría capítulo por capítulo del 
Quijote i expondría el 5imbolismo que en mi humilde juicio hai 
ea cada hecho. Yoi a presentar un ejemplo del modo con que yo 
desarroltaria mi pensamiento, exponiendo mi opinion sobre que 
en los capitulos 68 i Gt de la segunda parte del Quijote, Oervan• 
tes ridiculizó a la lnquisicion española 1in que ella lo conocierra. 
Sujeto mi opinion al juicio de los sabios, para que si es acertada 
11scriban competentemente sobre el Simbolismo del Quijote, dan­
do a conocer al mundo literario una materia tan nueva i tan in­
teresante, i si rui' modo de pensar son meras conjeturas destituí• 
das de fundamento, .lo miren con in.dulgencia. 

•Llegaron en esto los de á cabállo, y arbolando las lanzas sin 


